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Queridísimas Hermanas,  

Hoy, 14 mayo 2022 a las 8:00 horas, en día de sábado, en la Comunidad DM de 
Bogotá (Colombia) llega a la patria del Cielo nuestra hermana 

SOR M. JUDITH – ELISA VARGAS CARRIÓN 
Nació el 30 octubre 1945 en Claraval, Cundinamarca (Colombia). 

El nombre del lugar de nacimiento dice en parte el ambiente de proveniencia: un 
valle muy amplio de la Cadena andina, no muy lejano de Bogotá.  La ciudad es presentada 
como una tierra “linda” de paz, casi un paraíso natural.  Este ambiente parece que 
contribuyó a formar el carácter de Elisa, por naturaleza más bien tímida, amante del 
silencio, esquiva de palabras inútiles.  Recibe el Bautismo el día de la Inmaculada, el 08 
diciembre 1945, y crece en una familia discretamente numerosa: es la segunda de seis hijos: 
4 hermanas y 2 hermanos. Entra adulta en Congregación, en Bogotá DM con una 
experiencia de vida y de trabajos, el 25 de enero 1974.  Realiza regularmente la formación 
inicial y después del noviciado hace la primera Profesión el 15 de agosto 1978.  En la 
petición para los votos perpetuos, que emitirá en Bogotá el 15 agosto 19984, se expresa así: 
«Habiendo tomado conciencia de lo que significa para mí el don total al Señor y habiendo 
realizado un largo camino de experiencia y de preparación, he podido llegar a ampliar la 
visión de mi vocación y a amarla; he decidido por lo tanto donarme por toda la vida al 
servicio de la Iglesia para el bien de mis hermanos». Después de la petición de ser admitida 
a los votos perpetuos, afirma confiar mucho en la ayuda de María Reina de los Apóstoles.  
En la presentación favorable de las responsables, se enfatiza el progreso de Sor M. Judith en 
la profundización de la vida en el Espíritu y su amor al Instituto, que se refleja en una vida 
serena y entusiasta.  

Como apostolado por diversos períodos está en el taller de bordado: en Bogotá, en 
Cúcuta, en Cali.  Tenía manos de oro en el cuidado de todo tipo de bordado para albas y 
casullas, siempre con el deseo de poder servir lo mejor posible a los sacerdotes. 

En algunas ocasiones presta su colaboración en las Casas de la Sociedad S. Pablo: en 
Bogotá (1983-1986) luego en Medellín en 1990.  Expresa su delicadeza y atención materna 
en el ejercicio del apostolado sacerdotal, también en la Conferencia Episcopal en Quito 
(Ecuador) donde presta su servicio del 2015 al 2020. 

http://www.pddm.org/


En precedencia y por un largo período, S. M. Judith estuvo en la portería de la Casa 
DM de Bogotá donde mostró grande capacidad de escucha y una fina acogida de las 
personas que visitaban la comunidad: amigos, bienhechores, clientes del Apostolado 
Litúrgico, etc. 

En la memoria escrita de las hermanas de Colombia, se aprecian su disponibilidad y 
adaptación en las varias comunidades.  En efecto S.M. Judith tenía el don de un carácter 
tranquilo, sereno, sociable.  El estilo conciliador la llevaba a promover la búsqueda de la paz 
y de la armonía en la convivencia fraterna, fruto de calma y de una serenidad interior bien 
trabajada; no se perdía en discusiones inútiles, conservando sus energías para el apostolado 
y para los compromisos de cada día.  

El 25 de febrero 2021 S.M. Judith desde el Ecuador regresaba a Colombia, en Bogotá 
con el diagnóstico de un cáncer en el estómago, por cuyo motivo inicia la quimioterapia y 
los cuidados adecuados a su caso.  Sufre mucho pero ofrece al Señor su enfermedad que 
avanza progresivamente. 

Persona de mucha oración y fiel a sus encuentros con el Maestro Divino.  En medio a 
los dolores de su enfermedad, solía afirmar: «busco el momento en que me siento mejor 
para ir a la adoración eucarística.  Esto es lo que me da fuerza porque estos últimos días de 
mi enfermedad han sido una lucha tremenda con la voluntad de Dios.  No le pido a Dios 
que me quite el dolor sino que me dé la gracia de soportarlo con serenidad y, si es su 
voluntad, me devuelva la salud». 

En una carta reciente a Sr. M. Regina Cesarato, todavía desde el Ecuador, escribe:  
«Estoy muy contenta de ser Pía Discípula del Divino Maestro, con la guía de María Reina 
de los Apóstoles.  Continuaré dando mi vida con entusiasmo y con alegría, por las 
vocaciones y por la santificación de los sacerdotes». 

Dios acogió su oferta la mañana del 14 de mayo, día de sábado como era su deseo. 

Sor M. Judith, ahora que vives en la presencia de Dios, presenta todavía a la 
intercesión de María Reina de los Apóstoles: las vocaciones, los sacerdotes, el próximo 
Capítulo general de la Sociedad San Pablo ya próximo, el inicio de nuestro itinerario 
capitular y la paz en el mundo. 

 


